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SECCION DOGYKXNAX. 


LA VIDA Y LA MUERTE. 


¿Qué es la "ida? ¿Qué es la muerte? 

Muchas definiciones se han dado, varias son las que se pueden dar y 
muchísimas las interpretaciones que de ellas se pueden hacer; sm embar- 
go, preciso nos es el esplanar una pobre definición, para seguir el curso 
de nuestro escrito. 

Vida, es aquel período mediante el cual, el cuerpo está animado por 
el finido vital y contiene en sí al espíritu, el que obra sin cesar sobre la 
materia, dirigiendo sus acciones. 

Muerte, es aquel estado en que ya nuestros órganos materiales no 
pueden desempeñar sus funciones por haberlos abandonado el fluido vi- 
tal, á cuyo abandono sigue el del espíritu. 

¿Para qué la vida? dice el hombre que cubierta su inteligencia por la 
venda de la ignorancia camina por cimas y precipicios. 

Si para esto nos hizo Dios... dice el que cruzando la inmensidad de 
los mares tropieza en insuperables escolios, ¿para qué la vida? t . 

Si no puedo alimentar mi cuerpo dice el que fatigado por el trapajo 

se dirijo con vacilante paso hacia el hogar doméstico ¿para qué la vida? 

Y una voz incesantemente Ies grita, maldita sea la vida, ¡maldita! y un 
eco repite en lontananza, bendita sea.mil veces, ¡bendita! _ 

Para qué la muerte? dicen muchos hombres, que los apetitos materia- 
les son su norte. 


Para qué la muerte? esclamaulos hombres que cifrando su bienestar 
en este mundo no reconocen un sér infinito, un lugar de bienestar eterno, 
un más allá de este mundo material. Para que la muerte? esclaman en 
fin los que no se conocen así mismos: y á estos como á los otros les con- 
testa su materia embrutecida, maldita sea la muerte, ¡maldita! y el eco 
repite en el espacio, bendita sea mil veces ¡bendita! 

Cebadó por la materia camina el hombre y á cada paso macice su 
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existencia como eí avaro maldice su vida caria momento, cuando ve ípie 
su prefijado día se. acerca y enloquece raaldiciéndolo. 


¿A qué se deben estos estravíos de la inteligencia? ¿quién hace blas- 
femar a estos .hombres contra las inmutables leyes del Criador? Su ce- 
guedad espiritual, ia oscuridad que les rodea, el abismo en que habitan. 

De seguro que. si ellos supiesen que se vive para gozar y se muere 
para vivir, no hay duda qué el marino cruzaría el Occéano bendiciendo 
al Padre. lo misino que el que viese la muerte cerca moriría bendición- 
dola. ‘ 


Si supiesen que el Espíritu encarnado se purifica y purga sus faltas 
para un día gozar de las delicias infinitas, no maldecirían la vida, como 
no maldecirían la muerte si supiesen que nuestro Espíritu al abandonar 
la materia, dá un paso mas hacia nuestro Dios y Padre. 

No se puede dudar que si el hombre prestase atención á reflexiones 
razonadas, si no ignorase que al' encarnar tiene uña misión que cum- 
plir ó una prueba que pasar, si supiese que en e! trascurso de su vida 
había de realizar su misión con fidelidad rj sufrir su prueba con resig-- 
nacion, en ninguno ele los dos casos le faltaría .fuerza moral; no abor- 
recería, no maldeciría. 


Si la estraviada mente del hombre alcanzase a comprender que la 
muerte dá libertad al Espíritu, el cual, según sus obras, tiene que 
rendir cuentas ante el tribunal de Dios; si supiera quede esto depende 
el encarnarse en otro mundo menos material ó quedarse estacionario,- 
nadie, absolutamente nadie, dudaría do sti infinita misericordia. 

Y esto sentado, se desprende: qué la doctrina Espiritista dá resig- 
nación al hombre en los trances ínas crueles de su vicia, fortalece su 
alma y la ayuda ¿ hacer frente ¿ sus sufrimientos y penalidades; ella 
dá á entender que si nosotros veñimos. 'á la tierra, es con el sagrado 
deber de cumplir santos preceptos, y que si de aquí ños separa 'la 
muerte, damos un paso mas hácia la gloria: ella’ nos espiiea y prueba 
con razón, qué los sufrimientos hacen adelantar al Espíritu; efia dá luz 
al entendimiento del hombre v fortalece sn inteligencia, v ella, en fin. 
con voz atrimadora grita á la. conciencia humana: la vida es hoy x>am 
sufrir, maTuam 'farra, gozar. 

¿A quién pues, toca propagar esta doctrina? ¿á quién corresponde su 
enseñanza? corresponde y toca alos que mecen su imaginación en el 
tranquiló mar Espiritista. 

Es mmiester hermanos, que los que en la vida Ten un martirio, vean 
un camino que les conduce hacia Dios, que los que á la muerte temen, 
la contemplen con dulzura, que los que la miran con horror, vean, en 
ella el camino que les conduce mas pronto á las celestes regiones. 

_ No nos atemoricemos ni contemplar su temperatura fría, sus ojos hun- 
didos y estimadamente abiertos. su mirada fija, su cabello en desorden, 
su boca abierta, sus labios cárdenos, su agrisada espuma; no hemos cíe 
mirar' su estado físico. Dejemos a la materia inerte en el mundo material 
y dirijamos' nuestros ojos al mundo Espiritual! AHÍ c-1 Espíritu es reci- 
bido por unos con dulzura, por otrosMíorando de alegría, otros lla- 
mándole ¡hijo, mío! ; padre mío! •madre mia! mientras que en este inundo 
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es recibido con un silencio sepulcral y una pesada losa cubre sus ceni- 
zas eternamente. . 

¿Por qué, pues, atemorizarnos ante el camino del progreso? no deje- 
mos que la muerte nos impida con su descarnado cuerpo vislumbrar la 
Espiritual. No diremos ú Dios: ¡dadnos la muerte! porque sería contra- 
restar su voluntad que son sus leyes, pero con la sonrisa en los Jébios 
v la tranquilidad en nuestro Espíritu, esperaremos que la guadaña 'be- 
néfica nos arrebate del inundo material y nos traslade al Espiritual; 
esperaremos estremecidos de alegría que llegue nuestra hora y mien- 
tras tanto repetiremos la voz de nuestra doctrina. La vida es hoy 'para 
sufrir, mañana para gozar; la muerte murió, ¡a muerte es la tida mas 



DEMONIOS. PENAS ETERNAS Ó INFIERNO, PERGATIÍRIO 



(Continuación}. 

Esto bastaría, pero pasemos adelante y separemos las cuestiones. 
1. a Demonio Zr Infierno, 3. a Purgatorio, llel que no hemos buscado su 
origen en el cap. l.° de! Génesis, porque fue inventado en el año 593. Y 
4." Limbo. 

¿Qué son los demonios? Espíritus puros creados por Dios en ó para la 
bienaventuranza, y habiéndose rebelado contra Él, fueron sepultados en 
los profundos abismos. 

Esto ó parecido nos enseña la iglesia sobre este dogma. 

Levantemos el velo que cubre á estos dogmas, penetremos en el arca 
santa, aunque lluevan escomuniones y anatemas. Cristo dijo: «no vengo 
¿juzgar al mundo; compadezcamos á los anatematizadores, rogaremos 
por ellos, y adelante. 

Para espHcar los doctores de la iglesia la caída de algunos espíritus, 
lo fundan en varias bases, y entre ellas espoliáremos las siguientes: 
Jesucristo cuando echó en cara á los judíos su impiedad dijo: Vosotros 
sois hijos del diablo, y asi queréis satisfacer los deseos de vuestro padre. 
El fué homicida desde e! principio, y no permaneció en la verdad. (1) El 
apóstol Pablo dice, que Dios no perdonó á los ángeles delincuentes, sino 
que amarrados con cadenas infernales los precipitó al abismo, donde 
son atormentados y tenidos como en reserva hasta el dia del juicio. (2) 
El apóstol Judas, que Dios tiene atado con eternas cadenas en profundas 
tinieblas y reserva para el juicio del gran dia á los ángeles que no con- 
servaron su primera dignidad, y que abandonaron su propia morada. (3; 
Veamos si podemos interpretar rectamente estas citas, sin que aparezcan 
demonios ni úngeles caídos. 


(1) San Juan v:a, 44. 

(2) S. Pedro u. v. 4. 
3l S. Jadas v. <). . 



LA REVELACION. 


3o 


Jesucristo hablaba á los Judíos, y no podía ignorar que eran hijos de 
los hombres y nó del diablo. Él fué homicida; no puede referirse tampoco 
a éste, porque no consta cometiera ningún homicidio. No quiso perma- 
necer _eu la verdad: la verdad como podía entenderse en aquella* época, 
fue dicha en el antiguo testamento; y sin embargo no creyeron en la 
venida del oiesías; le supusieron endemoniado y no Pcdentor. No com- 
prendieron que les hablaba de Dios y de su enviado. Por causa del pe- 
cado, éste era el diablo: por causa del desviamiento de la ley mosaica; 
por su acceso al mal, este era el diablo. 

.tampoco pueden referirse S. Pedro, S. Pablo y S. Judas á los demo- 
nios. pues que ellos están amarrados con cadenas, y los tiene Dios en 
las profundas tinieblas y en reserva para el día del* juicio, porque en- 
tonces los demonios que según la iglesia, obran conteniera libertad in- 
citando é induciendo á los hombres, si' los tiene Dios amarrados, no po- 
demos admitir su entera libertad ni las continuas y constantes tenta- 
ciones: y si admitimos aquellas y éstas.- es que Dios dos suelta para 
perjudicarnos, y esto es hasta ridículo .pensarlo. Y allí son atormen- 
tados. Y quién atormenta á los demonios? ¿Es que hay otro superior á 
Lucifer? Qué aguardáis á decirlo? Y que abandonaron su propia morada. 
¿Cómo? ¿Pues no fueron echados del cielo á los profundos abismos? 

¿Qué no os parece bastante cadena -infernal el cuerpo á quevá unido 
el espíritu? ¿No son bastantes tinieblas la lucha constante con la ma- 
teria? ¿No podrían referirse los apóstoles á tales cadenas? Creados los 
espíritus sencillos y atrasados, progresan para adquirirla perfección; 
sed perfectos, se nos ha dicho, y los "que en vez de progresar se esta- 
cionan, ¿no sonbastantes delincuentes? Por este delito, pues, están a mar- 
rae es á las cadenas infernales de la materia y sujetos á ella hasta su 
purificación, y atormentados incesantemente.* Pero sigamos. Sentadas 
algunas de las bases de donde toma origen el dogma sobre los demo- 
nios, admitamos con la iglesia la existencia de Lucifer, génio del mal, 
y de Dios suma bondad. 

Hé aquí el naturalismo que, investigando la causa desconocida, in- 
dujo á creerlo endos efectos del mundo esterior que nos rodea, Dios y la 
naturaleza. En aquél Todo divinizado se observaron dos principios ''di- 
ferentes. contrarios, diametralmente opuestos, el bien y el mal. Para 
distinguir, para comprender mejor el elemento físico y el elemento 
moral, dimanaron el dualismo natura!. Dios y la naturaleza, el bien y 
el raa!. el placer -y el dolor, _ la virtud y el vicio, lí aliad eva yBaha- 
vaní de la India: Isis y Osirís del Egipto, y Oroman y Ariman de la 
Porcia. 

¿Queréis que creamos? Pues Dios no es único increado, -ni omnipo- 
tente, ni todo-poderoso, ni infalible. 

[Blasfemo! Oigo que me decís. Si esto es blasfemar, blasfemo por 
vuestra boca, por vuestra doctrina, por vuestra enseñanza, por vues- 
tros principios, por vuestra religión que tiene demonios increados é in- 
dependientes de Dios con facultades ilimitadas para todo lo malo. Y 
si lo enseñáis, ¿por qué os horrorizan las consecuencias? 

Nada dice el Génesis de la creación de los ángeles como queda es pre- 
sado, por consiguiente, si existen, son increados; lo increado es eterno, 
v entonces iguales á Dios, y siendo, iguales, Dios no es único. 
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Si el demonio tiene ilimitado poder para el mal, es omnipotente como 
Dios, porque según vosotros obra en su esfera con independencia es 
Aquel y con plenitud de facultades. 

Dios" creó los ángeles y se le rebelaron. Dónde está pues su infinita 
sabiduría y omniciencia “no previendo tal maldad y rebelión tan per- 
niciosa? ¿Y cómo tan bondadoso crear gérmenes de discordia perma- 
nente y de encarnizamiento continuo contra sus criaturas, su ima- 
gen y" semejanza? ¿Y' dó su infalibilidad creándoles puros y colmán- 
doles de todos los dones y gracias, si fueron accesibles al ‘mal? 

Lucifer y la tercera parte ó un gran número sucumbieron, reíala 
Makáry en" su teología dogmática, por las relaciones desnaturalizadas 
con las hijas de los Hombres. Según unos: Viendo los hijos de Dios la 
hermosura de las hijas de los hombres, tomaron de entre todas ellas 
por mugeres las que mas le agradaron. (1) Según otros, por la en- 
vidia: mas por la envidia del diablo, entró la muerte en el mun- 
do, (2) y según algunos por la soberbia Temeroso de que hin- 
chado de soberbia no caiga en la misma condenación que el dia- 
blo, (3) y se opondrá á Dios y se alzará contra todo lo que se dice Dios, 
ó se adora hasta llegar á poner su asiento en el templo de Dios, dando 
á entender que es Dios. (4) En vista de todo esto, enseña la Iglesia que 
San Miguel, y con él el mayor número, esclamaron: ¡Quién como Dios! 
Pero el jefe de la rebelión dijo: Soy yo mismo quien subiré al cielo; esta- 
bleceré mi morada sobre ios astros" dominaré y seré semejante ai altí- 
simo. 

El mismo Makary sienta que esto son opiniones personales. 

Para que una opinión personal prevalezca, es preciso que concuerde 
con las verdades de la doctrina. Decidles estas palabras: duro por mí 
mismo, dice el Señor Dios, que nu quiero la muerte del impío, sino que 
quiero que se convierta, que deje sus estravíos, y que viva. (5) El Sal- 
vador ha dicho: Porque el hijo del hombre ha venido á salvar lo que 
se había perdido, así que no es la voluntad de vuestro Padre, aue 
está en los cielos, el que perezca uno solo de estos pequeñitos. (81 

La iglesia vé el único motivo principal de la creación en la bondad 
infinita de Dios, y su objeto en la gloria del Creador y la felicidad de 
las criaturas. (7) 

Entonces, sino quiere la muerte del impío, y sí que se convierta y 
viva, por qué los condenó y los mató moralmente por eternidad de eter- 
nidades? Si no es la voluntad del Padre que perezca ninguno de los 
pequeñitos, ¿por qué perecieron los ángeles? Si ha venido á salvar lo 
que se había perdido, ¿no seria crueldad innegable dejar de comprender 
á aquellos en esta salvación? Y por último, si el objeto de la creación 


(1} Génesis, vi, 2. 

(2) Sabid.IL.24. 

(3) T:m. III., 6. 

[4; Tes. II.. 4. 

(5) liza';, I L 

(6) S. Mat. >:vih, lí. 14. 

(7) S. Pudro. 7. 
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es la felicidad de sus criaturas, ¿por qué tanta infelicidad para los de- 
monios’? ¿Por .qué tan desapiadada reprobación? 

¿Y cuándo cayeron? ¿Al momento de creados ó después? ¿Cayeron 
todos a la vez? "¿No se les concedió plazo para arrepentirse? 

Todo esto queda dicho con ilakary. que son opiniones personales, y 
por tanto no merece la pena de fijarnos, con la seguridad que las de- 
rivarían de los mismos fundamentos conque relataron con tanta mi- 
nuciosidad los gritos de rebelión, disputas y voces del cataclismo ce- 
lestial. No son siquiera razonables, y puede equivocarse el que suponga 
cayeron antes, después. ó el que fueron precipitados sin que se les fijara 
plazo para arrepentirse. 

Creo haber espuesto y probado que no pueden ni deben existir los 
demonios, y creyendo que son figuras alegóricas, poco interesa probar 
el ; nú mero y categoría y de dónde sacaron los instrumentos de tortura 
y los utensilios para achicharrar á la humanidad, ni menos donde 
aprendieron aquella docilidad, disciplina y constancia para el mal que 
entre ellos rema, ¡fueron rebeldes én el bien, y nunca se cansan do 
atormentar! Cada uno tiene su misión y desempeñan todo su cometido 
coa una precisión tan admirable. ¡No deja de ser esto sorprendente! 

¡Sorprendente! Cuando la ciencia y la razón analicen con su escalpelo 
la palabra dogma, quizás líos salga el color ¿la cara. ¿Cómo la huma- 
nidad durante diez y nueve siglos no se paró y pensó en D¡os eterno, 
uno, sábió é infinito en todas sus perfecciones? ’ _ 

Aun queréis mas demonios, esclavos del orgullo, de la soberbia, del 
egoísmo v de la avaricia, propensos y dispuestos siempre á todo lo 


malo, y satisfechos con los vicios, depravadas pasiones y corrompidas 
costumbres, adorando el becerro de oro? Visteis hambrientos v no le 
disteis de comer, sedientos y le dejasteis ahogar, sin que jamás ha- 
yamos oido pronunciar por el clero la palabra hermanos, amados feli- 
greses, siempre feligreses amados. ¿Pues qué no somos todos hijos de 



neis la santa inquisición, cruzadas sangrientas, crímenes horribles y 
monstruosidades sin cuento, relata la historia. Si Dante dice vio al Papa 
Alejandro VI en los profundos infiernos, ¿aun queréis mas demonios? 
¿Aii-ñ rió estáis contentó; 


con tanto Lucifer, tanto Satanás y tanto 



nosotros nos amonestaban los apóstoles. 

Nosotros estaremos amarrados con las cadenas de la materia, mientras 
seamos malvados; estaremos en las profundas tinieblas hasta que nos 
alejemos del mal y practiquemos la caridad, sin la cual no hay sal- 
vación. Nosotros homicidas, nosotros delincuentes: sino progresamos, 
■sino nos perfeccionamos para lo que nos dijo Cristo, sed perfectos como 
mi Padre que está en los cielos. Estos son los demonios, i hora era ya 
de hacer desaparecer el Bú de la humanidad, y que reinara la calma en el 
tranco de la muerte, según la iglesia y tras formación según el espi- 
ritismo. Enaouel momento, ante ios reñíalos ele los vichos alados y 
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(•Ríe reine la caima v ía tranquilidad en el espíritu del.. moribundo que 
contempla serenó al Dios de clemencia y .dé justicia. Pedro Botero na 
muerto. El Sr. ¿áráridona nos ayuda ¿enterrarlo. Loado sea Dios. La 
humanidad ha renacido. Divinizad cnanto queráis, que el mundo mar- 
cha, v si Os regazáis seréis aplastados. 

s-% C. v 52. 


EN 


EL PÚLPITO. 


Al sépriiañ predicado én la ¿arde del segiziitfo domingo «le 
cuaresma osi 3a Iglesia de S. Picolas de esta capital. 



Dpmin. 0 . .. „ . ....... . - .- 

el señoi* Penal va demostrar la falsedad eñ el sistema de reencarnaciones y 
para lo ciial y en pro de su idea, espuso, aunque brevemente. lametemp- 
sicosis de Pitágoras por la que según él, nuestras almas después de la 
muerte volvían á encantarse en cuerpos de seres racionales é irraciona- 
les. y fundado en esto se permite declarar que nuestra teoría sobre las 
reencarnaciones, no tiene bases ni fundamentos y además se opone á su 
divina fé, añadiendo en favor de su opiñion que no es cierta la nuestra 
por cuánto no se tiene ni el mas leve recuerdo de existencias anteriores. 
Vamos á ver si nosotros, débiles en conocimientos v mas aun en es- 



los demás? 

Tratemos esta cuestión en la hipótesis de qué solo sufrimos una en- 
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plica que dos hermanos de la misma edad, educados en el mismo país, 
con las mismas costumbres y otras circunstancias idénticas á los dos. 
manifiesten, el uno la cordura, la docilidad, el amor, la aplicación, la 
virtud: mientras que el otro abrigue sentimientos rencorosos, vileza cíe 
córazon y cuantas malas cualidades pueda reunir el hombre mas crimi- 
nal? — En vista de esto, y en atencion'al gran vacío que en nuestra inte- 
ligencia dejan semejantes preguntas, nos vemos en el caso de buscar cr- 
ia segunda parte de la anterior proposición una respuesta que estando 
conforme con el Supremo Dios lo esté también con nuestra razón. ¿.La 
encontraremos? — Veámoslo. Supongamos que Dios creó desiguales á los 
espíritus, esto es, veamos si esa disposición' especial de algunos hom- 
bres es debido á un beneficio que Dios les concedió al crearlos....? ¡Ini- 
cua suposición! ¡Vil insulto á la Divinidad! ¿Cómo admitir que ese Dios 
todo justicia y bondad ha podido establecer diferencias entre sus hijos? 
¡Semejante hipótesis es repudiada por la mas crasa inteligencia! Pero si 
como liemos visto no es posible encontrar contestación razonada y ter- 
minante á las preguntas precedentes ni tampoco á la proposición que en 
su lugar dejamos espuesto, en la hipótesis de una sola encarnación: es- 
tudiemos esto mismo suponiendo que existen sucesivas reencarnaciones 
v veamos si podemos llegar por este medio al descubrimiento de la ver- 
dad. En efecto, admitiendo como cierta esta última suposición, ciara y 
sencillamente veremos que esa disposición de que aparecen dotados cier- 
tos individuos, ese génio peculiar á ciertos hombres, esas bellas cuali- 
dades que tanto distinguen á algunas personas, son el resultado de su 
adelanto en anteriores reencarnaciones, si es que Dios todo justicia nos 
creó á todos iguales corno no puede suceder de’otro modo, dé lo cual se 
deduce la existencia en la realidad de nuestra teoría. 


Pero no es esto solo, aun concediendo que solo existe una sola encar- 
nación, nos podrá Vd. decir señor Penalvá qué recompensa tendrán los 
que separadamente se perfeccionan ya en el orden moral, ya en e! inte- 
lectual, ya en, ambos al mismo tiempo? Aplique su contestación al si- 
guiente caso úá otro análogo délos muchos que pudiéramos citar: Su- 
pongamos tres hombres: el primero ha sido muy honrado, de buenos 
.sentimientos, modeló de virtud pero á pesar de todo, fue muy parco en 
el estudio y corto de inteligencia: el segundo lo contrario, es decir, pro- 
gresó mucho, muchísimo en su parte intelectual, pero en cambio reunía 
en conjunto la mala intención y la perversidad: y el tercero representa- 
ba lo bueno de uno y de otro, es decir, poseía la caridad y la instrucción 
en alto grado. Ahora bien, ¿qué premio merece el primero? ¿cuál el se- 
gundos ¿cuál el tercero? ¿Es acaso igual recompensa la de todos? á nos- 
otros nos parece que no ¿y á Ya? Contéstenos, se lo pedimos con 

sinceridad, se lo suplicamos, pero no, no nos contestará— ya lo sabe- 
mos — lo mismo nos pasa á nosotros dentro de la hipótesis de una sola en- 
carnación, pero salgamos. salgamos de ella, admitamos las sucesivas 
reencarnaciones y pronto encontraremos contestación convincente no 
solo á estas preguntas, sino á todas las que en este sentido se puedan 
hacer. Si., salgamos de ella, y pronto sabremos la recompensa que les 
espera á los hombres que hemos supuesto en el caso anterior, pues 
cuando después de esta vida comparezca ante el Supremo Juez el pri- 
mero de ellos ó sea el honrado, pero ignorante: Dios* le dirá «v¿ porree- 
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ciona tu parte intelectual y entonces serás acreedor al premio: lo mis- 
ai gímelo, concia diferencia que lo que lia de perfecciónal- 
es su corazón; mientras que al tercero le recibirá concediéndole el pre- 
mio merecido. Además de esto, admitiendo nuestra teoría concebimos 
claramente la bondad y justicias infinitas del Soberano Señor v el in- 
menso amor que profesa á sus criaturas, pues á todos premia con el 
prog-roso indefinido, circunstancia que responde admirablemente á la 
de haber creado á todos iguales. 

Con io cacao hasta aquí queda demostrado suficientemente la exis- 
tencia de varias reencarnaciones, sin embargo, insistimos en nuestro 
trabajo naciendo ver que lo que defendemos se apoya precisamente en 
la misma justicia de Dios, relacionada con nuestro perfeccionamiento 
moral. 

Para esto nos permitiremos traer aquí algunos datos, de todo punto 
curiosos sobre la población de la tierra y fallecimientos que ordinaria- 
mente ocurren. Según los estadistas mejor informados, podemos calcu- 
lar aquella en nuestro globo entre 1.300 á 1.340 millones de habitantes, 
que anualmente producen una mortandad de 34 millones, correspon- 
diendo á cada d¡t por téraiino medio 93.150 defunciones que hacen por 
hora 3.881. por minuto 64 y 1 ó mas por segundo; de modo que cada 
nítido clel corazón marca .el término en la vida de una criatura. Si ahora 
observamos que^el promedio general en la duración de la vida humana 
es ue unos 33 años, tenemos que una cuarto parte de la población muere 
antes de llegar á los 7 años y una '//litad antes de los 17; de manera que 
entre 100.000 personas una sola llega á la edad de 100 años, entre 500 
una sola a la de 90 y enr-e 100 una sola á la de 60. Estos datos mas ó 
menos exactos pero aceptables por la generalidad, nos servirán preci- 
samente para contestar al ¿eñor Penalvá. Dicho esto y en la suposición 
ae que solo existe la presente encarnación, preguntamos, ¿ha podido esa 
cuarta parte del género Ilumino que muere antes de cumplir los siete 
años, conseguir de alguna minera su perfección en este mundo para 
merecer el premio que los católicos admiten en los justos^ ¿Esas débiles 
criaturas que jamas se separan del tierno regazo de su solícita madre 
cómo lian podido adelantar, cuando este adelanto procede del uso que 
payan hecno .de su libre albedrío y este no ha llegado todavía á mani- 
festarse? ¿Y si no han adelantado cómo merecen premio? — Es mas, an- 
tes nemos dicho. qie la mitad de la población muere antes de cumplir 
ios 1 / anos y ahera como antes peeríamos esponer el mismo razona- 
miento aunque no con tanta fuerza, pues si reflexionamos un poco vere- 
. mos que muchas jersonas de las que mueren antes de la indicada edad 
están desposeídas le ese elemento intelirrente que constituve al hombre 
en un estado de li.-re pensador. 

iodo esto, y.ms que diremos, prueba de una manera clara y termi- 
nante la necesidai que existe en que sea cierta nuestra teoría sobre las 
reencarnaciones. 


Pero 5 d. señor Penalva califica de «consecuencia injusta» que de Dios 
hacemos los espiriistas al admitir lo que hemos demostrado. Esto ha 
dicho A d. y nosoros aun dudamos; si, dudamos después de oirlo, de 
que la persona ms digna y sensata del clero alicantino haya lanzado 
una frase de esta latüraleza y que nosotros calificamos de ” temeraria. 
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¡Consecuencia injusta! ¿J2s injusta la reencarnación? Ah señor Penalva 
que mal comprende Yd. ¿ Dios! ¡Qué idea tan pobre r -' A *'■' 


3 ; 


pobre tiene > ci. íormaüa 
íeí Autor dé ía Naturaleza! Le compadecemos por su estado. Je perdo- 
namos por su insulto á la ciencia espiritista y suplicamos á Dios le per- 
done la blasfemia que contra Él lia proferido'" Yd. Si. blasfemia, esta es 



i. ha negado 

la bondad y la justicia y por lo mismo ha proferido la mas inicua inju- 
ria contra el Supremo'’ Hacedor. Pues qué ¿séüb'i* Pen'alva, cómo será 
Dios mas justo, mas bueno. condenáMo.eternámenté á gemir entre las 
llamas, á los desgraciados que no cumplieron su misión éñ esto mundo 
ó concediéndoles'el inestimable favor de poder arrepentirse y permitir 
que vuelvan á empezar su obra? ¿.Cuando' será Dios mas grande, mas 
sabio, ina ; s misericordioso en el primer caso ó en el segundo? Conteste- 



damos- pertenece á la fila de los «Torqüemádas y compañía?» 1c habla- 
remos dé 'otro . modo' relacionando nuestra teoría con su tan cacareada 
<<re-mrreccion de la carne.'» Sepa dé una vez ya que hemos tocado ésta 
cuestión, qúc su dogma y nuestro sistema de reencarnaciones és exac- 
tamente una misma cosa, con la diferencia dé que Yd. y jos yuyos pre- 
sentan su idea, como de costumbre habitual, en coníradiccion con lá 
ciencia, con la razón y hasta con el sentido coaun: mientras que nos- 
otros defendemos la nuestra con las mismas aimas que la ciencia nos 



elementos de qué consta, esto es,, quedando reducida á cierta cantidad 
de oxígeno, hidrógeno, ázoe, carbono, etc., estas^ sustancias vienen con 
eí trompo' á formar parte integrante de la atmósfera que nos envuelve, 

Anjrm c* í rlnÁi‘Ov>TAC! ni mor: o n f 1 •! I nri'Ar'.T! A fIsT5ÚftStT 



mueren, y que 
De donde resulta 



nicas, d ; é seres qué murieron hace algún tiempo. Ahpri hién, 
nidada la cantidad de materia é ilimitadas, sus trásfemáese 


Anón hién, siendo Il- 
íones ¿.cómo 

cada uno de estos cuerpos podrá reconstruirse con lo>m:srnos_ éleméíi- 
mento'S. siendo así que como liemos visto una moleeua orgánica puede 
formar parte dé varios individuos? Es evidente qué c*to envuelve una 
imposibilidad material. Do lo dicho se desprende que n> puede admitirse 
lá resurrección de la carne, pues cuándo mas, sólo es nía débil y ridi- 
cula figura que’ pretende simbolizar el fenómeno e la reencarna- 
ción. 

Apesar nuestro vamos prolongando demasiado el Presente escrito > 
sin embargo rogamos á Yd. nos oiga, pues vamos presentarle aos 
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ejemplos para ver si podemos conseguir separar de su entendimiento 
la pobre idea que ha defendido. Dos fabricantes, encargaron á dos de 
sus subordinados la fabricación ó elaboración de .dos objetos, pero 
estos, en atención á su poco criterio, falta de disposición ú otras 
circunstancias, no ejecutaron aquellos con. el esmero debido perdien- 
do por lo mismo el tiempo y el material invertido en su tarea. No 
obstante esto, los operarios entregaron su trabajo mal acabado por 
todos conceptos á sus respectivos dueños, pero resultó que el primero 
de estos al ver la torpeza y atraso en que se encontraba . su operario, lé 
despidió de su taller negándole su protección y condenándole por lo 
mismo á la vagancia con todas sus consecuencias: mientras que él otro 
fabricante llamó á su dependiente y le dijo que no había cumplido con su 
deber, per lo que lecondenaba á perder solo el tiempo que había invertido, 
á no pagarle el importe cíe su mal trabajo, pudienclo volver á repetir su 
tarca hasta quedar bien concluida y entonces le pagaría su valor. Diga 
Yd. señor Penalva, ¿cuál dejos dos fabricantes es mas justo, mas bueno, 
mas humanitario? Conteste Yd., pero vaya con cuidado con la respuesta 
porque en ella va envuelta su misma acusación. 

Vamos á presentarle el otro ejemplo,. que será el último, para ver si 
podemos conseguir separar de sil entendimiento la pobre idea que ha de- 
fendido: Yd. es digno profesor en el instituto de segunda enseñanza de 
esta capital, y por lo mismo está encargado de trasmitir á sus discípulos 
las saludables lecciones que cu otros tiempos mas felices nosotros tam- 
bién hemos recibido. , . . 

Trascurrido el curso se presenta un alumno á exámenes y el tribunal 
en vista de sus adelantos intelectuales emite; su ca lificación aprobando 
ó desechando sus ejercicios. Ahora bien, nos-encontramos en el caso de 
que se presenta un alumno desaplicado, que no ha aprovechado sus lec- 
ciones, que ha perdido el tiempo y además reúne otras condiciones que 
le hacen indigno de la recompensa, que solo se da á los que son aplicados 
y de buen comportamiento; Yd. como todo el tribunal ó jurado de exá- 
menes, justo en el desempeño de su ministerio, h suspende declarando 
que vuelva á estudiar la asignatura que pretendía probar.. Esto es lo 
que Yd. hace y en verdad que se debe hacer. ¿Pero sería justo que 
Yd. declarase al alumno reprobado como indigno para continuar estu- 
diando y condenándole eternamente á sufrir las tinieblas dé la_ igno- 
rancia?* ¿Diga Yd., sería esto justo? ¿Sería esto bueno? La inteligencia 
mas limitada contestará á Yd. lo que nosotros contestamos. Pues bien, 
el hombre haciendo su perfección por medio de sucesivas reencarnacio- 
nes en diferentes mundos, es como el débil niño que empieza su carrera 
aprendiendo algunas nociones en primeras, letras, mas tarde ingresa en 
escuela elemental, después en la superior, luego en el instituto, v final- 
mente en la Universidad para terminar sus estudios en úhá_ facultad de- 
terminada; y si en el tribunal que ha de examinar á este niño existe la 
injusticia ó iniquidad al dictar el fallo que antes supusimos; cuánto mas 
grande, mas injusta, mas inicuo seria en Dios condenar al hombre á si 
eterna perdición. Nuestra imaginación se horroriza al pensar en h 
idea qué defienden los. católicos. 

De’todo lo dicho se deduce que no ex cierto lo que Yd. dice al añrnar 
que la teoría dé lás reencarnaciones «no tiene bases hx riindáinciitcs;» 
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(1) pues si lija su atención un solo instante verá que súbase la reconoce 
en la bondad y justicia del Supremo Dios y su fundamento en nuestra 
propia perfección. Por lo demás nada importa que no esté conformé con 
su divina je.. pues ya sabemos que la fé católica ha anatematizado el 
progreso y con él á sus consecuencias. 

Pero ahora nos acordamos de que otra de las razones que Yd. presen- 
taba para defender su opinión, consistía en decir que no era verdad 
nuestra teoría porque Vd. no se abórdala de haber sufrido- otra encar- 
nación. ¿.De cu indo acá señor •Penal va se niega un hecho porque el in- 
teresado en ello diga que no se acuerda de su existencia? Entonces pue- 
de Vd. negar el momento de su nacimiento y decir que nació fuera del 
tiempo, porque no es fácil se acuerde del primer instante en que v:ó la 
luz; niegue Vd. también que Dios le ha creado porque tampoco es fácil 

se acuerdé dél momento en que salió de sus manos; niegue usted k>' 

que quiera, pues con solo decir que no se acuerda ya estamos comple- 
tamente convencidos. (2) ¡Qué talento! ¡Qué lógicaí ¡Qué !!! Na- 
da, nada, «con otro golpe corno este se eterniza en el pulpito.» 

.Sepa Vd. señor Penalva, por si lo ignora que nuestra débil memoria- 
tantas veces impotente para recordar ciertos actos déla vida, lo es mas, 
mucho mas, para hechos que han tenido lugar antes de la presente 
existencia. 

Francamente, le hacíamos á Vd. con menos pretensiones y con mas 
instrucción; lo primero porque jamás creimos negara un hecho fundado- 
en la poderosa razón de que no se acuerda haberlo visto, y le segundo- 
porque siempre supusimos sabría Yd. lo que ahora ha demostrado ig- 
norar. • 

Vamos, señor Penalva. piense Vd. mas lo que dice, pues de lo con- 
trario perderá la benevolencia (bien merecida por otras' razones) que le 
dispensa el pueblo de Alicante. No se comprometa Vd., pues ya le co- 
nocemos y nos consta que la tarea que ha emprendido contra nosotros, 
le es sumamente enojosa por mas de dos conceptos. 

Hasta otro aia se despide de Vd. afectísimo,* 

U.\ Espiritista. 

* 



ÉlMl-tá 


(CONCLUSION). 

La muerte, decía recientemente, hiere á golpes redoblados las cla- 
ses ilustres! ¿A quién vendrá ahora á libertar? 


(1) Si imitásemos al Sr. Zarandona en sn famosa primera carta impugnando e! 
Espiritismo llamaríamos desde ahora mentiroso ai Sr. Penalva, pero no lo hacemos 
P-roue dsi Sr. Zarandona á nosotros hay una graa distancia. 

r 2) Corolario: La persona que no haya tenido ia dicha da conocer á sus padres 
(copo ei clero sabe muy bien hay muchas) y no se acuerde de sus primeros dias 
de -¡da, puede negar la asistencia de aquellos y hasta puede negar que existe. 
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Después de tantos otros, él ha ido á regenerarse de nuevo en eí 
espacio, vá buscar nuevos elementos para renovar su organismo gas- 
dado por una vida de incesantes trabajos. Ha partido con aquellos que 
serán los faros déla nueva generación, para volver luego con ellos á 
continuar y concluir la obra que dejó entre manos fervientes. 

Ya no existe el hombre, pero el alma permanecerá entre nosotros; 
-es un protector seguro, una luz más, un trabajador infatigable con el 
cual se bar. acrecentado las falanges de! espacio. Como en la tierra, sin 
herir anadie, sabrá hacer comprender á cada uno los consejos conve- 
nientes. Calmará el prematuro celo de ios ardientes, secundará a los 
sinceros y desinteresados, y estimulará á los tibios. Yé, sabe boy todo 
lo que preveía no lia mucho. No está sujeta yaá la incertidumbre ni á 
Ja perplejidad, y nos hará participar de sa convicción, haciéndonos 
palpar el objeto, designándonos la senda, con su lenguaje claro y pre- 
ciso que hacen de él un tipo en los anales literarios. 

El hombre no existe ya, lo repetimos; pero Allan-Kardec es inmor- 
tal, y su recuerdo, sus trabajos, su espíritu estarán siempre con aque- 
llos que sostendrán firme y muy alta la bandera que supo hacer res- 
petar siempre. 

Una individualidad poderosa ha constituido la obra; él era el guia 
y la luz de todo. En la tierra la obra reemplazará al individuo. No nos 
reuniremos alrededor de Allan-Kardec, nos reuniremos alrededor del 
Espiritismo, tai como lo ha constituido, y por sus consejos, y bajo su 
influencia, adelantaremos con paso cierto hacia las fases felices prome- 
tidas á la humanidad regeneradora. 


««es 



Media:» «5. IPerez. 


TIL culto estebuo. 

K! culto escarno fué 'a base de la religión antigua. Hasta ahora lia sido preciso 
•este cuito, para que la creencia deí hombre no se debilitase, ya que hasta hoy ne 
ha aparecido la intendencia libre; pero en adelante, visto ei inconveniente que pre- 
senta por tanta innovación y modificaciones, por tanta diatriba y mistificación, 
ja este culto no sirve, sino para e! mavor entorpecimiento déla idea religiosa; 

Cuando e¡ nombre no podía, vista ia actitud de los representantes ce ios pueblos, 
instruirse, ni formar un simple concepto, ni meditar, ni escribir, ni -estudiar; en 
esa azarosa época en que á la inteligencia se la encerraba para que no espresase ni 
una idea, ni un pensamiento que protestase contra lo establecido.; entonces e! tem- 
plo era una lev, si no de Dios, de !a tiranía de les hombres, y ante ella tenia nue 
sucumbir por la fuerza ea la imbecilidad y en el oscurantismo. 
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Alá teuei-; desde Moisés oí objeto d»l culto esterno. 

El templo, para recrear el ánimo ante ¡as Imágenes y en ia contemplación de sus 
espaciosas bó.vedas, no.siry.ió mas que para embrutecer al hombre va que no tenia 
libertad para el raciocinio, porque a ¡a verdad, el hombre, en la funesta época de 
la tiranía, solamente pensaba lo que unos cuantos pensaban, y se hacia religiosa- 
mente. lo que la hipocresía de lps tiranos inundaba; y de este modo, haciendo el 
pensamieato.de ios. egoístas y de ¡os tiranos, el hombre nunca meditó nada por si. 
consideraba al templo como la imagen viva de Dios, siempre colérico v amenazador, 
•investigando su acción, su vida y su movimiento, y con el anatema cerniéndose en 
su frente; y siempre eu.su idea ¡je infierno y de llamas y torturas y desesperación, 
y todo lo mas horroroso y siniestro .se convertía, de libre como Dios ¡e hizo, en mi- 
serable esclavo. 

Esto filé el templo ayer, el templo que quieren que sea hoy, el templo que pre- 
tenden sea para toda una eternidad. 

Pero, bendito. Dijo? iiiil veces! En el p.rjmer niip del presente siglo apareció por e¿ 
•Oriente una.mibeci.lla de oro y grana que llevaba, cqn divina ruano escrito, el si- 
guiente lema. «Progreso, cioilización, lilerlal y adelaiúe .» 

Éí pueblo le vio. la humanidad toda adoró con delirio tan consoladora inscripción, 
v por mas qué. los tiranos cerraron sus ojos no queriendo reconocerla, al fin, digalo 
la presénte época, la han tenido que reconocerá despecho de tanto maquiavelismo. 

El templo fue el arca donde se encerraron las mas lucidas inteligencias de la hu- 
manidad; 'muchos mártires ha producido; su pavimento está lleno desangre y ce 
infamia. Dips li.a. desaparecido de sus oscuros antros, pura no renegar de su obra, 
de la perfección .dej hombre. 

Estad persuadidos, amgos mios, que el sagrado santuario existe en el corazón, 
■su representación es el alma, cuando ai Señor envia sus preces; fuera de ahí no 
encontrareis mas que el ardid y la mentira para seducir ai inocente, posesionarse 
de su espíritu y robarle nno.á uno sus ma? afectuoso? sentimientos hacia el Ser 
¿Supremo. 

VcESTUO EsPIF-ITU PROIf-CT OP. . 


íLa coadene’a. 


La conciencia es ja causa de lo que somos nosotros; somos el efecto ce cuanto 
bueno podemos obrar, impulsados por esta, causa. misteriosa; ella tiende incesante- 
mente á reformar nuestras pasiones y deseos. 

Os lo explicaré mejor. 

La conciencia sabe perfectamente nuestro destino; pero.no nos deja ver claro el 
sendero ¡>or donde tenemos que ir gara llegar cuanto antes ai ñu que se propuso 
Dios al darnos la existencia. 

Nos deja enteramente libres.- marchamos ciegos, acaso todo lo mas. guiados pgr 
la razón; qae si es clara y fácil, puede encaminarnos bien; pero si por efecto de 
estar mal cultivada,. nos es t ¡avia, la conciencia ¡ios advierte aquello de que nos 
hemos apartado en la vida .de la senda verdadera. 

El hombre queda enteramente libre ce sus acciones, para hacer cuanto le pa- 
rece bien ó mal; pero una vez que ha obrado, se consulta a ai mismo, y encuentra 
esa emanación de Dios. 

La conciencia que le dice claro e! mal que ha hecho, es como si fuese una sus-- 
•tanda diferente a! hombre mismo, y le acusa ó le congratula según lo -bueno ó 
.malo que haga. 

Yo decía, y no me engaño. Que la conciencia es el .complemento .del hombre, 
esto es. una sustancia espiritual que se emancipa de la voluntad, y se une cuando 
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o! nombre la llama para responder á su llamamiento. Es Jo úuieo perfecto oue 
tenemos, porque nuestro espirita, lleno de impureza podrá ser objeto de desprecio 
por todos wncejj tos. vista su inferioridad, que se arrastró por toda ciase de vicios 
ue ¡¡liquidan y de infamia; pero ia conciencia Que dice á su espíritu, por mas infe- 
rior quesea, mal io ha hecho, no es impura ni imperfecta, poro ue conoce oue ha 
ouracio contra ¡a ley cíe Dios. • x 

AxTONÍO If VETADO . 




La razón humana en ¡os primitivos tiempos carecía de solidaridad.- las mus faci- 
i ideas no s« nodian i - - • . -- 


ms ideas no se podían espresar con palabras, sino que muchas 


-7 rj-r'““> ú! “" «lacujs veces' suplían a 
,diU de estas ios gestos v contorsiones de músculos y de otras partes del cuerno' 

, jIaS f arJ * 1 . CUi,1,do 0011 '•« recopilación de palabras pudieron formar, un idioma 
incompleto y bastardo, ya había ei hombre alcanzado mucho. ¿ investigando siem- 
pre sobre el sentido y significación que pudieran dar á ias cosas, "a^bó de for- 
marse ei diccionario, sino escrito, comprendido. 

„í?, U - r , d °, ? auI - 1 ? f 1 !;<jraIjrü eu dar m* amplitud á las ideas v encontrar con la 
•continuioan de palabras unas y otras. hasta formar u.11 acento árinquiosó^ suave 
gi ato al oído, por lo que. estimulando ai gusto, nació una diferencia entre Jos 
..omines, que armen ¡zapan á los que bruscamente manifestaban sus ideas sus 
sentimientos, sus acciones. • ••’ • • 

A los primeros se les dio el nombre de filósofos, á loa segundos el de vul^o ó 
generalidad. o ■ v 

Grecia fué la primera que cultivó este gusto hasta el esmero mas culto v refi- 
nado. huí tiempo ue los filósofos, ya tenían las mismas espresiones con que ma- 
nifestaban Jos mas grandes sentimientos, las mismas con que. espresaban la duj- 
z-.u-a Ja afección , ¡a coquetería, ¡u suavidad y todo aquello que coala palabra 
tiende a atraer y cautivar los ánimos. * r 

. ^ gfi*g» «ra ¡a única que podía contrarestar por sus adelantos á todas 

Jas c.e su época porque los Griegos fueron los que buscaron en ia palabra v en" las 
Noces mas vanedau. y de esta variedad y de este mágico concierto resultó natu-’ 
ra, mente la espresion mas dulce, mas bella y de una significación mas elocuente 
que Hubieron encontrado los demás pueblos con su distinto idioma. Y cómo' no 
asi. La mito.ogia pagana, que tono lo fundaba en el sentimiento, en el amor,' ¡es 
inspiro ia dulzura y esas sensaciones que naciendo de! corazón sirven para deificar 
al ber Supremo. 

. ^' Paganismo griego se inspiró en Venus, diosa de la hermosura, v sus cánticos 
(.a admiración y gloria fueron queriendo conmover ¡as fibras mas delicadas y sen- 
sibles cíe e<ta deidad. 

, , Los ^ rie ? 0á <i ue Sü inspiraron en Alarte, cantaron á este dios en el ardimiento 
de i combate, y fue para impulsarles valor y ensancharles é! corazón en la pelea.' " 
Los griegos que se inspiraron en ¡as Parcas, cantaron tristes v llorosos' unra que 
Jes devolvieran el pedazo de corazón, con e! ser querido oue les arrebataban v 
-u upitar y Saturno y otros fueron Como ¡os anteriores deificados para coil moveríais 
con a voz. con c, acento y con la afección mas intima, para alcanzar en ¡as fabulo- 
sas deidades ¡agracia, el amor, la vida, el ardimiento, la nobleza y con la ciencia. 
ei nombre perpetuo para todas las posteridades de la humanidad 


suplían 


Alicante 1-1 de Ocluiré de 1871 . 

Nada hay en el mundo estable: cada generación modifica sus leyes, sus u«os v 
costumbres, ¡as ideas llenan el hueco de la constante aspiración del hombre, rea- 
lizan su objel.o, hasta, el estremo de trasformarlo todo. " ’ 

bi ¡a muerte fuere real y irada estuviese al ubsuiCe y presencia del espirita; 
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■si un espíritu contra la ley entonces establecida volviera a su ser, (l^pues de 
■venir de la nada por el espacio de dos ó tres siglo? de no ser, <¡e seguro que al con- 
templar un momento la realidad de las cosan, volviera de repente a anonaaaise. 
á confundirse y á perecer espantado de tan distinta realidad. 

La hmuanidad U nutre, se alimenta, vigoriza sus fuerzas, por ^variedad 
La monotonía solo existe en el tiempo: al dia sigue ¡a noche sin interrupción, ah *|°1 
las tinieblas sin descanso y por causa de la esceutrieidad de .a órbita que | ^ - 

I- tierra alrededor del Sol. siempre y sucesivamente sera el mismo s.n ..intdiul 
ll dU ; u noehe, las tinieblas / la luz. Es una ley del Universo, inmutable y fija. 

' En la humanidad existe como ley inmutable el progreso y p«r eso las época* 
de la humanidad son distintas. Moisés fué una época; y eseimnvameme para a a 
hubo su política, su religión, su filosofía, su costumbre, su vida. Jesue.w t<>. toe 
otra época y también para ella hubo estas especies pasadas por el esca.pe.o c.e ^una 
ÍÍtXencJmas audaz, mas fuerte y atrevida. El siglo x«x. con su esp.ruwmo.-e, 
otra época muydiversa; su poüticaestá en ciernes de ser granee; su 
mas di^na v racional está mas en armonía con la boudads a ..ustic-a JJivma, 
su filosofía corre parejas coa su política y su religión, como fieles hijas nacidas^de 
sus ideas; sus costumbres aspiran con grandes esfuerzos a hacerse .o mas . - 
iiamente perfectas y su vida, habiendo divisado con el espiritismo el faro de U 
esXnza" mí-n breve será feliz. Hé aquí en tres épocas una variedad infinita. 

•Oh portento de la variedad! La inteligencia sonda las profundidades del a - 
eaúo ya cada verdad que encuentra en su incesante lucha, hasia un tesoro con oim 
-se adorna la humanidad y se engalana asi hasta tejerse una corona de 
sible virtud, con que ceñirá su frente para desposarse -sabia y pura coa .a ma 0 cA 

d<Í, Cuán inagotable es la ciencia Divina! El espíritu beberá de ella eternamente 
v no se saciará nunca! Investí-' ad el -inmenso campo de las meas. Cuan íraiu.c 
es todo cuánto ingenio descuella entre el vulgo _y la generalidad humana. Thnles. 
! br ¡Há lejos mu V lejos, separado del dia. del año y de los sig.os; su luz resplan- 
dece -rinde y majestuosa sobre una columna de crespón, negra como m ignu 
ranewTde su tiempo. Solon y otro contemporáneo de ambos ■orinan entro 1<- o» 
curidad de! firmamento filosófico, el trípode que á ellos dedicaron al enconuaue* 

entre las turbias aguas de! Mediterráneo. . i. r5 n.„ s ; etP 

Mas cerca de estos, pero infinitamente aun muy lejos de vosotro*. v ;_ 

luces mas que oscilan, entre la sombra de una eterna noche; sus de*te..a., o. _ 
i-onizantes, llegan á vosotros como recordándoos, que meron el p-.x 
; ¡d:o de* ialpteli-eucia, el primer eslabón de esa grande cadena de la vida mte- 
Actual de vuestro 5 inundo . /en la sucesión eterna de los tiempos brillaran siempre 
'¿ a ra que la humanidad toda contemple v admire de douue partió la vida, el ae 

'¿miento el amor, la grandeza la sublimidad y el todo de la inspiración d mu - 
Sites sonríe á pesa? de la crueldad con que le trataron, todo .o olvida a - 

0- l 0 ri-. oue posée Pirron no está satisfecho de io que dijo al hombre, ¡.ero »n g- * 
estribaren la buena oposición y en la noble lucha que hizo a -.o Divino, v se siente 
2 fecho de su obeaeu la gran inmensidad. Epicnro errante, es mas delicado y 
"sensnM ahora que entre los° ciudadanos de la inmortal Atenas. Ora es yu no e, 

cín'CcT es un sabio. Platón es mas divino. Anaximenes e Hipare)»» ostentan depu 
idos de su error la luz de la verdad. Todos son felices porque a tuerza He disco - 

1- ir lian hallado cada cual por diferente camino, la luz para, .a verdad snb..m^ 

la filosofía. La' posteridad 'se mira en ellos, como el navegante sincero mua 
•tarbaienta noclie la estrella del polo que lia de guiaría x 

0„¡én de la humanidad ha sido sabio y no les ha consultado. Redonda. N.wto... 
^eneícn Romeweneis. Kleper. Sebákespeare y las celeoridaces dei mundo. 

Los veo á todos v todos confirman mi qpmion. 


Archease. 
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